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El Libro de Principios 
“Jacob el Luchador” Parte I 

Génesis 32:1-24 

1. La confirmación de Jacob vv. 1–2  
2. Las negociaciones de Jacob vv. 3–8  
3. La intercesión de Jacob vv. 9–12  
4. La conciliación de Jacob vv. 13–23  

1. La confirmación de Jacob vv. 1 – 2                                                                                            
 

v. 1  

Jacob siguió su camino, ~ Jacob siguió en su camino, al fin se pudo separar de su 
tío favorito, Labán.  

Jacob ya había tenido el deseo de regresar a Canaán. Dios al fin le dijo que se 
regresara. Génesis 31:3  

Vemos la promesa que Dios le dio, “Vuélvete… y yo estaré contigo.” 

y le salieron al encuentro ángeles de Dios. ~ Si recuerdan, Bet-el quiere decir 
Casa de Dios.  

Génesis 28:12 Y soñó: y he aquí una escalera que estaba apoyada en tierra, y 
su extremo tocaba en el cielo; y he aquí ángeles de Dios que subían y 
descendían por ella. 

Ángeles son espíritus que ministran: Hebreos 1:14 ¿No son todos espíritus 
ministradores, enviados para servicio a favor de los que serán herederos de 
la salvación? 

v. 2  

y llamó el nombre de aquel lugar Mahanaim. ~ (Dos Ejércitos). 

Y Su provisión viene no nomás a Su tiempo, pero con los requisitos necesarios. Él 
sabe exactamente lo que vamos a necesitar.  

2.  Las negociaciones de Jacob vv. 3–8                                                                

v. 3 Y envió Jacob mensajeros delante de sí a Esaú ~    

Tenemos que entender algo aquí, en mandar mensajeros, era para impresionar a su 
hermano por las riquezas que tenía, para demostrarle que era rico. Si lo impresionara, 
se lo pudiera ganar, y hasta pudiera hacer la paz con él.  

v. 4  

Y les mandó diciendo: Así diréis a mi señor Esaú: ~ ¿Mi señor Esaú?  

Así dice tu siervo Jacob: ~ Bueno, a la mejor sí ha aprendido a ser un siervo, o le 
tiene mucho miedo. ¡Que lección de humildad!  
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Con Labán he morado, y me he detenido hasta ahora; ~ He vivido con nuestro 
tío Labán, por veinte años me he escondido.  

v. 5  

v. 6 y cuatrocientos hombres con él. ~       

Proverbios 18:19 (La Biblia de Las Américas)                                                                                 
19 El hermano ofendido es más difícil de ganar que una ciudad fortificada, 
         y las contiendas son como cerrojos de fortaleza. 

v. 7 Entonces Jacob tuvo gran temor, y se angustió; ~  

El temor tomó control de su vida. Se le olvidó a Dios y el poder de Dios.  

y distribuyó el pueblo que tenía consigo, y las ovejas y las vacas y los 
camellos, en dos campamentos. Pero vemos que no se arrimó a Dios, él volvió a 
hacer lo que siempre hacía, detenerse de su carne; hacer sus tranzas.   

v. 8  

3.  La intercesión de Jacob vv. 9–12                                                                            

v. 9 Y dijo Jacob: Dios de mi padre Abraham, y Dios de mi padre Isaac, 
Jehová, que me dijiste: Vuélvete a tu tierra y a tu parentela, y yo te haré 
bien;  

Bueno, vemos que al fin se regresa a Dios. “Cuando todo ha fallado, ¿qué más 
nos queda, pero orar?”   

Lo que estamos viendo aquí es la primera oración de Jacob. Dios le había hablado en 
el pasado, y Jacob le había hecho una promesa a Dios.  

“Dios de mi padre Abraham, y de mi padre Isaac,” ~ Él Reconoce que Dios les 
ayudó a ellos; que ellos corrieron a Dios y les ayudó.    

Proverbios 18:10 Torre fuerte es el nombre de Jehová;  
    A él correrá el justo, y será levantado. 

Llega este momento en las vidas de todos nuestros hijos cuando ellos tienen que 
hacer una decisión, de ver a Dios, no como el Dios de sus padres, pero su Dios, tener 
esta relación personal con Él.   

¿Pero cómo preparaste el camino con tus hijos? ¿Porque ellos han visto este ejemplo 
en tu vida? ¿O quizás no lo han visto?                                                                                             

Una oración efectiva: Jehová, que me dijiste: Vuélvete a tu tierra y a tu 
parentela, y yo te haré bien; 

*** Cuando reconocemos lo que Dios nos ha dicho, y nos alienamos con Su Palabra, 
es cuando sabemos que sabemos que estamos en Su voluntad.             
* Esta es una oración efectiva, una vida efectiva.  
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Yo simplemente tengo que aceptar y confiar en Dios; y ahí está la lucha.                            
¿Detenerse del problema o de uno mismo? ¿O me voy a detener de Dios? 

v. 10  

Podemos ver humildad en esta oración: menor soy que todas las misericordias y 
que toda la verdad que has usado para con tu siervo; ~ No estaba demandando 
de Dios o mandando a Dios.   

¿Pero has tomado la oportunidad de tomar inventario de todo lo bueno que Dios ha 
hecho por ti? Y no nomás ver las bendiciones, pero darle gracias a Dios por ellas. No 
te olvides de lo bueno del Señor.  

v. 11  

Hay que presentar nuestras peticiones a Dios: le tenemos que decir a Dios cómo nos 
sentimos, los temores que sentimos, más que nada, presentarle la condición de 
nuestro corazón.  

Filipenses 4:6–7 (Biblia en Lenguaje Sencillo)                                                              

v. 12  

Vemos que en esta oración Jacob le recuerda a Dios de Sus palabras. Y tú has dicho: 
Yo te haré bien, y tu descendencia será como la arena del mar, que no se 
puede contar por la multitud.                                                         

¿Necesita Dios ser recordado de Sus palabras? ¿Necesita Dios ser convencido? 

¿Entonces por qué uno debe de orar de esta manera? No es para recordar y convencer 
a Dios, pero a uno mismo.                                                                               

*** Lo que Dios ha prometido, Él lo hará; Él es fiel en cumplir, pero se nos olvida.  

Les recuerdo lo que él dijo al principio de su oración: v. 9 Y dijo Jacob: Dios de mi 
padre Abraham, y Dios de mi padre Isaac, no dijo mi Dios.  

• Les dije que llega el momento en que Dios se tiene que hacer “mi Dios,” y ya 
no el Dios de mis padres.  

Es lo que hubiera dicho y hecho: Unir a su familia y orar con su familia, confiado en 
Dios, y luego ir a ver a su hermano. Es de esta manera que uno puede ver a Dios 
moverse.  

4.  La conciliación de Jacob vv. 13–23                                                                        

v. 13  

Él oró, pero no confió en Dios. Siguió con su plan, él tomó la situación en sus propias 
manos, confió en su ego, en sí mismo. Se regresa a sus tranzas.  

*** Cuando oramos y le pedimos a Dios, lo tenemos que dejar con Dios.  
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Lo que podemos hacer: 1 Pedro 5:7 (La Biblia de las Américas)                                                       
7echando toda vuestra ansiedad sobre El, porque Él tiene cuidado de 
vosotros. 

vv. 14-15  

vv. 16-20  

Y esta es la idea que muchos tienen de apaciguar a las personas, o a Dios. Es un gran 
desfile, un show. Muchos piensan que si me bautizo, que si voy a la iglesia en esto, 
voy a apaciguar a Dios. y después veré su rostro; quizá le seré acepto. 

v. 21  

Es como estamos cuando no confiamos en el Señor, indecisos, perplejos, 
preocupados.  

v. 22  

Jaboc ~ Evacuación, vaciar, hacerlo vació.  

vv. 23-24  

Primero, porque no reconocemos la condición en la que estamos.  

Segundo, porque creemos que estamos bien en nuestra relación con Dios, pero en 
realidad esa relación está quebrantada.  

Tercero, si nuestra relación con Dios no está bien, todas las demás relaciones también 
están quebrantadas. 

Aplicación:  

1. ¿Reconoces en qué condición estás? 
 

2. ¿Estás bien en tu relación con Dios? ¿Reconoces que estás bien o mal?  
 

3. Si te encuentras bien, entonces estás caminando con Él, pero si reconoces que tu 
relación con Dios está quebrantada, es tiempo de reconciliarte con Él. Si pones esa 
relación en orden, todas las demás relaciones también se van a componer. 

 
4. Es tu decisión, ¿quieres seguir luchando? Y si uno está luchando, primeramente, es 

con uno mismo.  
 

5. Después vas a luchar con Dios. Mejor ríndete, date por completo.  ¿No reconoces 
que vas a perder? 


